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Resumen
Las anomalías cromáticas se deben mayoritariamente a alteraciones genéticas, pero 
también pueden ser causadas por factores ambientales y alimenticios. Reportamos un 
caso de leucismo en petrel gigante antártico (Macronectes giganteus) en la localidad 
de Bahía Ana Pink, al sur de isla larga en la Región de Aysén, Chile. El petrel gigante 
antártico tiene amplia distribución en los océanos del sur, y es abundante en las lati-
tudes más altas. El plumaje de M. giganteus es dimórfico, con una fase oscura y una 
fase blanca. La fase blanca podría confundirse fácilmente con una anormalidad del 
plumaje. Es importante documentar especies e individuos con anomalías cromáticas 
en estado silvestre para entender con mayor claridad por qué ocurre este tipo de anor
malidad en el pigmento de las aves e inferir sobre los patrones espacio-temporales 
de su ocurrencia. Los registros de Procellariiformes leucísticos en zonas del océano 
Pacífico Sur son escasos o ausentes, por lo que este estudio contribuye a un mejor 
conocimiento de las aberraciones del plumaje en este grupo de aves marinas.  

Palabras clave: aberraciones cromáticas, anormalidades pigmentarias, coloración 
atípica, Patagonia, plumaje, Procellariiformes.

Abstract
Chromatic abnormalities are due mainly to genetic alterations but may also be caused 
by environmental and nutritional factors. We report a case of leucism in the Southern 
GiantPetrel from Bahía Ana Pink locality, south of isla Larga in the Aysén Region, 
Chile. The species is widely distributed in the southern oceans, being abundant in the 
higher latitudes. The plumage of M. giganteus is dimorphic, with a dark phase and a 
white phase. The white phase could easily be mistaken for a plumage abnormality. It 
is important to document species and individuals with chromatic abnormalities in the 
wild, to understand more clearly why this type of abnormality occurs in the pigment 
of birds and infer the spatio-temporal patterns of its occurrence. Procellariiformes 
leucistic records in areas of the South Pacific Ocean are scarce or absent, so this study 
contributes to a better knowledge of plumage abnormalities in this group of seabirds. 

Keywords: atypical coloration, pigmentary abnormalities, chromatic aberrations, Pa-
tagonia, plumage, Procellariiformes.
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Introducción

El color del plumaje de las aves desempeña varios papeles 
funcionales, como la termorregulación, elección de pareja, 
camuflaje y reconocimiento de especies (Bond y Diamond 
2016). Las anomalías cromáticas en la coloración del pluma-
je de las aves son escasas en poblaciones silvestres (Bensch 
et al. 2000). Sin embargo, estas anomalías son comunes en 
especies asociadas a ambientes urbanos y domésticos, así 
como también en poblaciones pequeñas, potencialmente 
endogámicas (Bensch et al. 2000, Guay et al. 2016, Resén
dizCruz y CaballeroJiménez 2016, Mora y López 2019). 
Las anomalías cromáticas se deben mayoritariamente a al-
teraciones genéticas, pero también pueden ser causadas por 
factores ambientales y alimenticios (RodríguezRuíz et al. 
2017, Mora y López 2019)

Las anomalías genéticas de plumaje más frecuentes en 
las aves son el melanismo, albinismo y leucismo (Frainer et 
al. 2015). De estas tres anomalías, el leucismo es considera-
da como la más frecuente (Mancini et al. 2010) y se carac-
teriza por la pérdida de pigmentación, ya sea total o parcial, 
en el cual se observan partes del plumaje de color blanco o 
diluido (Nogueira y Alves 2011, Guay et al. 2016). La exten-
sión del leucismo en las plumas puede variar, desde algunas 
plumas blancas (parcialmente leucísticas) hasta un plumaje 
completamente blanco. Las aves parcialmente leucísticas, a 
diferencia del albinismo, presentan partes de color normal 
en su cuerpo (i.e. pico y patas; Herrera 2017, Rodríguez
Ruíz et al. 2017, Mora y López 2019), aunque todas las aves 
leucísticas tienen ojos de color normal (Van Grouw 2006, 
2013, Frainer et al. 2015, Guay et al. 2016). La razón de 
esta diferenciación en el color del ojo corresponde a la falta 
de pigmentos en el iris y la presencia de pigmentos en la 
parte posterior del globo ocular, por lo tanto, los ojos se ven 
oscuros (Van Grouw 2006, Mancini et al. 2010). 

Los errores en la identificación de las anomalías 
cromáticas han ocurrido por más de un siglo (Gutiérrez 
1994), los términos leucismo y albinismo se han genera
lizado para nombrar diversos tipos de anormalidades 
cromáticas en aves (Van Grouw 2012, 2013, Rodríguez
Ruíz et al. 2017). Algunos autores han registrado de manera 
equivocada aves leucísticas como albinas o “parcialmente 
albinas” (Van Grouw 2006, GonçalvesJr. et al. 2008, Guay 
et al. 2016). Las aves leucísticas rara vez representan más 
del 1% de todos los especímenes en una población natural 
(Sage 1963, Bensch et al. 2000, Mancini et al. 2010). En 

los albatros y petreles, al igual que en otras aves, el albi-
nismo y leucismo se han considerado erróneamente como 
las anomalías más comunes de pigmentación de melanina. 
Sin embargo, la mayoría de los casos de anomalías en la 
coloración pueden referirse tanto a las anomalías de color 
marrón o progresivamente grises (Van Grouw 2013). Albi-
nismo y leucismo se han registrado en al menos 19 géne-
ros, incluido Procellaria (Bried y Mougeot 1994, Bried et al. 
2005, Mancini et al. 2010, Frainer et al. 2015). Albinismo, 
leucismo y melanismo han sido reportados previamente en 
Procellariiformes, de éstos el leucismo es la anomalía más 
frecuentemente reportada en este orden (Bried et al. 2005, 
Cabrera y Hoek 2018, Risi et al. 2019).

Macronectes giganteus es considerada una especie de 
preocupación menor (BirdLife International 2018). Se es-
tima que la población mundial total es de 31,360 parejas, 
y se indica una disminución de más del 17% con respec-
to a la informada por Hunter 1985 (Patterson et al. 2008). 
Las tendencias generales muestran una disminución en la 
población reproductora total, algunas colonias han dismi
nuido, aunque otras han aumentado en las últimas décadas 
(Quintana et al. 2006, Patterson et al. 2008). M. giganteus 
está ampliamente distribuido en los océanos del sur, y es 
abundante en las latitudes más altas. Se reproduce en va
rias islas subantárticas, la península Antártica, Islas Malvi-
nas (Falkland), y sur de Chile y Argentina (Harrison 1983, 
Copello et al. 2006, Patterson et al. 2008).

El plumaje de M. giganteus es dimórfico, con una fase 
oscura y una fase blanca (Figura 1A y 1B; Bond y Diamond 
2016). Este dimorfismo que también se puede observar en 
diversos petreles (Pterodroma spp.) está controlado por 
dos genes de alelos autosómicos, la fase blanca domina a 
la oscura (Shaughnessy 1970, Bond y Diamond 2016). El 
plumaje blanco (fase blanca) representa aproximadamente 
el 15% de algunas poblaciones de M. giganteus (Shaugh-
nessy 1971). Los petreles de fase blanca poseen plumas ne-
gras asimétricas esparcidas por todo el plumaje blanco; este 
patrón es controlado genéticamente y no se considera una 
anomalía del plumaje, aunque podría confundirse con fa
cilidad (Figura 1A, Shaughnessy 1970, Mancini et al. 2010, 
Bond y Diamond 2016). El color del pico de la fase blanca 
es idéntico al de la fase oscura. Las aves de fase oscura po-
seen patas de color gris oscuro, mientras que las de fase 
blanca poseen patas que varían de gris azulado a gris rosado 
(Figura 1B). Por otro lado, los petreles leucísticos presentan 
un plumaje totalmente blanco (Conroy et al. 1975), carecen 



3 ojs.huitzil.net 

Leucismo en Macronectes giganteus

Huitzil, Rev. Mex. Ornitol. Vol. 21. Núm. 2: e-600 (julio-diciembre 2020)

del moteado marrón oscuro de la fase blanca, poseen pico 
y patas rosados, los que son considerados como blancos  
homocigotos (Figura 1C, Shaughnessy y Conroy 1977, Car-
los y Voisin 2008). 

Resultados

El 6 de junio de 2019, a las 11:45 h, observamos un 
ejemplar leucístico de M. giganteus en la localidad de 
Bahía Ana Pink (Boca Wickham), al sur de isla larga en 
la Región de Aysén, Chile (45°48´’0” S, 74°41’20” W). En 
este lugar se desarrollan actividades de acuicultura, espe-
cíficamente durante la etapa de engorda del salmón del 
Atlántico (Salmo salar). Debido a cambios en las condi-
ciones ambientales se generó una mortalidad masiva de 
salmones. En este contexto un grupo de petreles llegó al 
lugar para alimentarse de los restos flotantes de los sal-
mones que fueron generados en las jaulas de cultivo. Ob-
servamos aproximadamente 100 individuos de M. gigan-
teus, entre los cuales sobresalía el ejemplar leucístico. Los 
ojos del M. giganteus leucístico eran de color negro, la 
base del pico y las patas eran rosadas, y el plumaje total-
mente blanco (Figura 2). Debido al color del plumaje no 
logramos determinar su edad, ya que los petreles maduran 
al cabo de varios años y en esta especie el plumaje juvenil 
es totalmente pardo negruzco, y se vuelve gris con cabeza 
clara de adulto. En todas las edades el petrel antártico se 
distingue por su pico amarillento de punta verde pálido 
(Jaramillo 2003).

El ejemplar se mantuvo en el lugar por tres días, lo avis-

tamos por última vez el 8 de junio de 2019. Durante las 
observaciones el M. giganteus leucístico mantenía las alas 
abiertas y la cola levantada como abanico durante la mayor 
parte del tiempo (Figura 2). Este comportamiento repre-
senta un signo de agresión y disputa, despliegue que tam-
bién realiza en tierra (Martínez y González 2017). En otras 
ocasiones observamos al individuo con las alas cerradas, 
manteniendo un comportamiento similar al de sus pares. 
Tomamos fotografías del ejemplar de M. giganteus con una 
cámara de celular Huawei Y9® en un área en medio del mar, 
distante a algunos kilómetros de la bahía.

Discusión

Las evidencias de casos actuales sugieren un aparente au-
mento de especies de aves silvestres con variación en la 
pigmentación (RodríguezRuíz et al. 2017). Como pro-
motores del leucismo en las aves se mencionan la con-
taminación ambiental, senilidad, estrés, lesiones en los 
folículos, desórdenes fisiológicos y dieta (ReséndizCruz y 
CaballeroJiménez 2016). Otro posible factor causante de 
las ano malías cromáticas en las aves, y otros vertebrados, 
es la alta endogamia poblacional, lo que favorecería mu-
taciones que aumentan la frecuencia de ciertos fenotipos 
(Su mmers 2009, Mora y López 2019). El efecto en la dis-
minución de la población en M. giganteus y el posible au-
mento en la endogamia podría favorecer la aparición de 
anomalías cromáticas como el leucismo, y cabe destacar la 
importancia de la ocurrencia de estos registros.

Las anormalidades del plumaje son bastante frecuen-

Figura 1. Tres coloraciones en el plumaje presentes en Petrel Gigante Antártico (Macronectes giganteus). Fase oscura (A): individuos po-
seen plumaje café, pico amarillento de punta verde pálido y patas de color gris oscuro. Fase blanca (B): individuos poseen plumas negras 
asimétricas esparcidas por todo el plumaje blanco y patas que varían de gris azulado a gris rosado. Leucismo (C): individuos presentan un 
plumaje totalmente blanco, poseen pico y patas rosados (foto fase oscura: Gonzalo Jopia; foto fase blanca: Rodrigo Reyes; foto leucismo: 
Leonardo Casanova).
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tes en algunos petreles (Ryan 2001), con registros en al 
menos 22 especies (Lee and Grant 1986, Garrett 1990, 
Bried et al. 2005, Risi et al. 2019). La identificación de las 
aves marinas, en el mar, a menudo depende de la obser-
vación cercana del patrón del color del plumaje, la forma 
y estructura del cuer po, y el estilo de vuelo (e.g. Howel 
2006, Carlos y Voisin 2008). En este contexto, las ano
malías en el plumaje agregan complicaciones, no sólo al 
cambiar el color general de un ave, sino también porque 
puede afectar su rendimiento de vuelo y, en consecuen-
cia, el estilo de vuelo (i.e. las plumas con niveles bajos o 
ausencia de melanina son mucho más susceptible al des-
gaste; Lee y Grant 1986, Frainer et al. 2015). Además, las 
anomalías cromáticas limitan una identificación acertada 
en campo (Davis 2007, Rodríguez-Ruíz et al. 2017). Por lo 
tanto, es importante conocer las proporciones respectivas 
de las anomalías que afectan a individuos jóvenes y adul-
tos de aves y registrar su posible afección (RodríguezPini-
lla y GómezMartínez 2011). Sería importante documentar 
periódicamente o dar seguimiento temporal a especies e 
individuos con anomalías cromáticas en estado silvestre 
para entender con mayor claridad por qué ocurren este 
tipo de anormalidades en el pigmento de las aves e inferir 
sobre los patrones espacio-temporales de su ocurrencia 
(Rodríguez-Ruíz et al. 2017). 

Se ha descrito que los individuos con leucismo se aís-
lan y modifican su comportamiento (Torres y Franke 2008). 

También se ha planteado la hipótesis de que los individuos 
con anormalidades cromáticas no son seleccionados o no 
se ve afectada su adecuación biológica debido a circunstan-
cias particulares (i.e. especies introducidas en sitios en los 
que no tienen depredadores naturales [Delibes et al. 2013], 
o hábitats de alta calidad nutricional con buena cobertura 
vegetal [Peles et al. 1995, Kehas et al. 2005]). No obstante, 
algún problema potencial para individuos con anormali-
dades cromáticas puede representar cambios en las inte
racciones intraespecíficas, tales como el ostracismo (Slavík 
et al. 2015, Mora y López 2019). Al menos en algunas po-
blaciones los individuos con anormalidades cromáticas son 
aceptados por otros individuos con pigmentación normal 
(Peles et al. 1995, Delibes et al. 2013, Mora y López 2019).

Con base en nuestro conocimiento, éste es el primer 
caso de leucismo de M. giganteus reportado formalmente. 
En la actualidad no existen registros en la literatura sobre 
esta especie con alguna anomalía cromática. Hay registros 
fotográficos de algunos individuos con plumaje totalmente 
blanco, denominados erróneamente como “albinos” pero 
con ojos oscuros. Esto genera una discusión sobre la clasifi-
cación asignada de las anomalías cromáticas en esta espe-
cie, catalogándola posiblemente de manera errónea como 
albina (Onley y Scofield 2007); además, la terminología 
aplicada por más de un siglo para describir las anomalías 
cromáticas es confusa e inconsistente (Coues 1868). Por lo 
tanto, a través de los fundamentos planteados en este artícu-
lo proponemos la clasificación de este ejemplar leucístico 
como referencia para diferenciar la clasificación entre albi-
nismo y leucismo en esta especie. Además, los registros de 
Procellariiformes leucísticos en zonas del océano Pacífico 
Sur son escasos o ausentes, por lo que este estudio con-
tribuye a un mejor conocimiento de las aberraciones del 
plumaje en este grupo de aves marinas.
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Figura 2. Leucismo en Petrel Gigante Antártico (Macronectes gi-
ganteus) en Bahía Ana Pink, al sur de isla Larga, Región de Aysén, 
Chile (foto: Leonardo Casanova 6/06/2019).
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